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    Introducción


     


    La vuelta al mundo en 80 historias nació como una oportunidad para descubrir y compartir nuevos lugares, personajes y acontecimientos de nuestro pasado. Es un viaje por la historia que, a base de breves relatos, recorre lugares tan dispares entre sí como pueden serlo las islas del Pacífico, Escandinavia o África.


    Cada vez son más y mejores los libros que se publican, lo que convierte en prácticamente inagotables algunos apartados de la historia. Uno podría estar leyendo libros toda su vida sobre el Imperio romano, de tal forma que siempre aprendería algo nuevo gracias a las nuevas investigaciones, a los nuevos enfoques, etc. Esta enorme oferta bibliográfica, sin embargo, también tiene una contrapartida. Si bien la historia parece infinita, nuestro tiempo no lo es, y debemos llevar a cabo continuamente un proceso de selección y discriminación que hace que irremediablemente nos perdamos grandes tesoros por el camino.


    De vez en cuando, es importante despegar la vista de nuestras lecturas habituales y cambiar ese foco de atención. Y qué mejor manera para ello que dar una vuelta por el mundo y descubrir lo que en definitiva es, también, parte de nuestra historia.


    Respecto a la temática, puede decirse que este libro es un auténtico cajón de sastre donde podemos encontrar prácticamente de todo. Descubriremos lugares insólitos en el desierto, en mitad de la jungla e, incluso, bajo el agua. Hay espacio para las grandes religiones, pero también para las creencias indígenas. Momias y calaveras, piratas y tesoros, dictadores, reyes y farsantes…; una pintoresca colección de relatos que demuestra la riqueza cultural de todas las regiones del globo.


    El hecho de colocar cada relato dentro de un país corresponde al único deseo de facilitar su comprensión. No significa, por lo tanto, que el episodio en cuestión pertenezca en exlcusiva a la historia de dicho estado. Hemos de tener en cuenta que las fronteras han cambiado continuamente a lo largo de la historia. Algunas se han valido de cuestiones meramente geográficas, como es el caso de muchas islas convertidas con el paso del tiempo en estados soberanos. Otras fronteras se han ido forjando lentamente con el paso del tiempo, a medida que se iban desarrollando las distintas sociedades, y donde las guerras han tenido un factor determinante. Más problemáticas han sido aquellas fronteras diseñadas desde los despachos e impuestas sobre un territorio de manera artificial, como acabó sucediendo en buena parte de África. En cualquier caso, y sin querer entrar en mayores debates, utilizaremos la ordenación territorial actual para apoyarnos a la hora de ponerle un marco geográfico a cada relato.


    Cabe recordar que muchos de estos países ni siquiera existían como estados cuando la acción tuvo lugar, y que en este libro aparezcan bajo un país u otro es, hasta cierto punto, fruto del azar. Podemos decir, para simplificar, que si todas las historias que vamos a descubrir ocurriesen en la actualidad, lo harían en los países en los que aparecen citados.


    En cualquier caso, esta cuestión no debe desviarnos del objetivo central de este libro. Lo importante no son los países ni sus fronteras, sino comprobar la enorme riqueza de la historia e intentar despertar en el lector un mínimo interés por todo aquello que le es desconocido. Puede entenderse como una buena ocasión para interesarse por la historia de otros lugares y descubrir otras culturas y civilizaciones realmente fascinantes.


    He intentado incluir un abanico de historias lo suficientemente amplio como para alcanzar todos los rincones del planeta, abarcar los diferentes periodos históricos y cubrir el máximo de temáticas posibles. No obstante, hay muchísimas de ellas más deseosas de ser encontradas y compartidas.


    Este libro es el resultado de mi vuelta al mundo a través de la historia. Invito al lector a que disfrute de este particular viaje donde lo que importa no es el destino, sino todo lo que se pueda aprender durante el recorrido. 

  


  
    CAPÍTULO 1

    ÁFRICA


    Angola: la reina Nzinga


    Las sociedades indígenas que habitaban la actual zona de Angola recibieron la visita de los portugueses a finales del siglo XV.


    El choque de culturas tan opuestas habitualmente generaba tensiones y conflictos armados, aunque en algunas ocasiones la diplomacia evitaba el derramamiento de sangre favoreciendo a ambas partes.


    Nzinga nació alrededor del año 1580, y era la hija del ngola Mbandi Kiloanje (ngola era el título de la realeza, del que deriva el nombre del país). La relación con los portugueses no era ni mucho menos cordial en aquellos momentos. Los continuos enfrentamientos entre indígenas y colonos parecieron terminar en 1618, cuando los lusos finalmente conquistaron el reino de Ndongo.


    A la muerte de su padre en 1620 heredó el trono Mbandi, hermano de Nzinga. Con el temor de posibles conspiraciones, no dudó en matar a todo aquel que pudiera cruzarse en su camino, incluido el hijo de Nzinga. No osbtante, para ganarse la confianza de sus defensores, mantuvo a Nzinga cerca del poder.


    En 1622, Nzinga recibió la misión de entrevistarse en Luanda con el gobernador de la colonia João Correia de Sousa. El portugués le recibió altivo desde su trono sin que eso intimidase lo más mínimo a Nzinga. De hecho, la princesa reaccionó de una forma que sorprendió a todos los presentes. Ni corta ni perezosa, ordenó a uno de sus esclavos que se arrodillara. Con las cuatro extremidades en el suelo, Nzinga se sentó sobre la espalda del sirviente, haciéndole saber al gobernador que aún conservaba su estatus y poder a pesar de la colonización. Es más, según la leyenda que rodea al encuentro, Nzinga ordenó la posterior ejecución del esclavo, alegando que ella “no se sentaba dos veces en la misma silla”.


    Fuera verdad o no, lo cierto es que Nzinga destacaba tanto por su inteligencia como por su gran temperamento, que a veces se tradujo en absoluta crueldad.


    En un primer momento, Nzinga intentó usar a los portugueses para afianzar su liderazgo y conseguir apoyos para derrocar a su hermano. Para ello, no dudó incluso en convertirse al cristianismo, y fue de hecho bautizada como Doña Ana de Sousa.


    Su ambición política la llevó a eliminar a su hermano y rey en 1624, y vengó la muerte de su hijo matando también a su sobrino. De esta forma, Nzinga se convirtió en ngola, reina de Ndongo.


    Cansados de la hostilidad de la reina, los portugueses conquistaron el reino de Ndongo en 1626, refugiándose Nzinga en zonas del interior de la región. En venganza, Nzinga estableció acuerdos con diferentes pueblos indígenas, con el fin de entorpecer lo máximo posible el comercio de esclavos de los portugueses. En la década de 1630, Nzinga ya había conquistado el reino de Matamba y había reunido un ejército lo suficientemente importante como para inquietar a los portugueses, que tuvieron que acceder a negociar con ella.


    En la década de 1640 confirmó acuerdos de colaboración con los holandeses, y los portugueses se vieron forzados a abandonar Luanda, la capital de la colonia. La guerra se prolongó hasta 1648. Pese a sufrir importantes derrotas, los portugueses pudieron rehacerse y conseguir finalmente la victoria, consolidando definitivamente su presencia en la zona.


    En la década siguiente, los portugueses firmaron un tratado con la reina Nzinga que parecía cerrar definitivamente el conflicto. La reina acabó reconociendo el dominio portugués en la región, pero a cambio ella ocuparía un puesto de importancia en el negocio esclavista. Además de aceptar la evangelización de sus gentes, Nzinga tuvo que convertirse nuevamente al cristianismo (renunció a él cuando se desataron las primeras tensiones contra los portugueses).


    Nzinga, pese a su ya avanzada edad, continuó colaborando con los portugueses en el comercio esclavista hasta su muerte en 1663, pero manteniendo la independencia de su reino.


    En el siglo XX se recuperó la figura de la reina Nzonga, convertida ahora en símbolo del africanismo. Su imagen sirvió de ejemplo de la lucha indígena contra los colonos europeos. Eso sí, quedó en un discreto segundo plano su poligamia o su reconocido canibalismo y es que, según ella, debía llevar a cabo esas prácticas si quería ser respetada.


    



    Cabo Verde: la primera colonia tropical europea


    Dicen los locales que cuando Dios terminó la creación del mundo se frotó las manos, y las migas que cayeron formaron el archipiélago de Cabo Verde. Una bonita leyenda para unas islas de las que no tenemos evidencias históricas más allá del Renacimiento.


    La historia conocida de Cabo Verde empieza a mediados del siglo XV con la colonización portuguesa del archipiélago. Es muy posible que otros pueblos en la antigüedad llegaran a las islas, tales como fenicios, árabes y otros grupos africanos. Sin embargo, su estancia en ellas debió ser muy breve, pues no han dejado restos ni evidencias de su paso.


    Cuando las islas fueron redescubiertas en el siglo XV estaban totalmente deshabitadas. Fueron navegantes de origen portugués como Diogo Gomes y Diogo Alonso, e italiano como Alvise Cadamosto y Antonio da Noli quienes llegaron al archipiélago entre 1456 y 1461.


    Era la gran época de la navegación, cuando los grandes avances técnicos permitieron a portugueses y castellanos lanzarse al Atlántico y buscar nuevas rutas hacia las Indias.


    Curiosamente, el archipiélago fue bautizado como Cabo Verde no por la existencia de ningún accidente geográfico ni por su especial vegetación. El cabo Verde estaba situado en la actual Senegal, y era el punto más occidental del continente africano. Los portugueses habían llegado a ese punto décadas antes, y eligieron ese nombre para el archipiélago únicamente porque estaban en una latitud parecida. Podemos decir, con total tranquilidad, que las islas de Cabo Verde están a más de 500 kilómetros del original cabo Verde.


    En 1462 comenzó la colonización portuguesa del archipiélago, y se levantó el primer emplazamiento en la isla de Santiago. La ciudad fe bautizada como Ribeira Grande (hoy Ciudad Vieja) y se convirtió en la primera colonia estable europea en zona tropical.


    En un primer momento, los portugueses intentaron el cultivo de azúcar como hacían en Madeira, pero el clima era más seco y no se consiguieron los rendimientos esperados.


    El motor económico del archipiélago no fue por tanto la agricultura, sino el comercio. El gobierno portugués pronto se dio cuenta de la importancia estratégica de las islas, y concedió ventajas económicas a sus colonos para conseguir el desarrollo de la colonia. Con la llegada de españoles y portugueses a América, Cabo Verde se convirtió en un importante punto de redistribución de esclavos africanos, de oro, de marfil, de tejidos y de armas de fuego. Todo ello supuso el rápido auge económico del archipiélago.


    Pero Cabo Verde también fue importante por otro motivo.


    El antisemitismo extendido por la península Ibérica forzó a los judíos a elegir entre convertirse al cristianismo o el exilio.


    La corona de Portugal vio en Cabo Verde el lugar perfecto para todos los judíos que no quisieron convertirse.


    Aunque algunos viajaron por propia voluntad, la gran mayoría de judíos llegaron a Cabo Verde forzados por el rey Manuel I. En las islas siguieron viviendo del comercio, aunque adaptado a las nuevas particularidades del lugar, haciéndose con el comercio esclavista de la región.


    Su importancia en las islas creció durante el siglo XVI, pero se vio truncada cuando una rama de la Inquisición se instaló en Cabo Verde en 1672.


    La población judía de Cabo Verde se fue mezclando con el resto hasta desaparecer como tal. No obstante, han dejado un valioso patrimonio histórico y una indudable huella en la sociedad caboverdiana actual, donde la gran mayoría cuenta con antepasados judíos.


    



    Camerún: el rey Njoya, reinventando la cultura


    Bamum fue el nombre de un reino africano independiente que ocupó la zona oeste de Camerún durante casi quinientos años, desde el siglo XIV hasta finales del XIX.


    Aunque el reino sigue existiendo en la actualidad —si bien simbólicamente—, perdió su independencia de forma voluntaria en la década de 1880, cuando sus habitantes decidieron formar parte del Camerún alemán.


    Ibrahim Njoya fue el decimoséptimo rey de Bamum. Subió al trono tras la muerte en batalla de su padre aunque, debido a su edad, su madre actuó como regente del reino.


    Fue un rey sensato e inteligente que entendía perfectamente su responsabilidad al frente de su pueblo. Era consciente de la especial situación que estaba viviendo su reino en ese periodo y de los cambios que inevitablemente debían suceder por la presencia de los colonos alemanes.


    Por ello, a la vez que hizo grandes esfuerzos por preservar las costumbres y creencias de su pueblo, intentó aplicar una serie de cambios que le permitiesen convivir con los europeos de forma pacífica. Sabía que la única manera de mantener su tradición era introduciendo cambios que facilitasen la relación con las autoridades coloniales.


    El rey Njoya estudió profundamente el cristianismo y el islam, lo que le llevó a introducir una serie de innovaciones en la religión autóctona de Bamum.


    Uno de sus principales logros, sino el mayor, fue la creación de un sistema de escritura para la lengua de Bamum. Hasta entonces, todos los saberes tradicionales eran transmitidos de forma oral, al igual que pasaba en otros muchos lugares de África. Njoya estudió y trabajó durante varios años en este sistema de escritura. El resultado fue un sistema silábico cuyos signos tenían influencias occidentales, árabes y locales. Cuando el sistema de escritura quedó plenamente conformado, ordenó documentar todo lo referente a la tradición de su pueblo: la historia del reino, saberes médicos, religión y hasta un manual de protocolo.


    El siguiente paso que dio fue la creación de escuelas en las que enseñaría a la población el nuevo sistema de escritura, junto a otras asignaturas como historia del reino o arte.


    Durante su reinado, asimismo, Njoya hizo numerosas innovaciones en el arte y la cultura, combinando la tradición con ideas tomadas del mundo árabe y europeo. De esta forma, cambió la forma de vestir de sus gentes y la arquitectura de sus construcciones, todo con la intención de armonizar la convivencia de la tradición Bamum con el resto de culturas que iban llegando a la región.


    Su preocupación fue más allá del campo artístico, y además de introducir estos nuevos estilos aportó mejoras técnicas a su pueblo, como el empleo de nuevas herramientas y materiales constructivos.


    También se atrevió a hacer cambios en la administración, y no dudó en renunciar al monopolio que la corona poseía sobre algunas actividades económicas, como el comercio del marfil.


    Uno de los objetos más valiosos del reino Bamum era el trono real. Tallado en una sola pieza de madera, su decoración minuciosa lo convertía en un auténtico tesoro. Y como prueba de su buena relación con los alemanes, Njoya regaló su trono al emperador alemán Guillermo II, agradeciendo la colaboración de los alemanes en la búsqueda y recuperación de la cabeza de su padre, que había muerto combatiendo contra los nso.


    La Primera Guerra Mundial puso fin a la presencia alemana en Camerún, llegando en su lugar los franceses. Desgraciadamente para Bamum, los nuevos colonos no valoraron todos los esfuerzos de Njoya por modernizar las tradiciones y costumbres del reino, y pronto impusieron la cultura occidental tomando medidas drásticas, como la prohibición del sistema de escritura que el rey había creado.


    En este caso, la diplomacia no ayudó a Njoya, que se vio forzado a abandonar su reino para acabar muriendo en el exilio en 1933.


    



    Egipto: la primera huelga de la historia


    La historia del Antiguo Egipto, del Egipto faraónico, es sin duda fascinante. Una civilización milenaria que sigue asombrando al mundo actualmente y cuyos misterios siguen atrayendo la atracción del gran público, siendo posiblemente una de las culturas que más seguidores tienen.


    La mayoría de la gente identifica el Antiguo Egipto con las grandes pirámides y las momias, los jeroglíficos y los faraones. Pero detrás de todo eso había una sociedad perfectamente organizada en la que el pueblo llano también tenía un papel muy protagonista.


    Una de las máximas preocupaciones de los egipcios, y más aún del faraón, era asegurar la pervivencia de su espíritu tras la muerte. Para ello, no dudaron en invertir tiempo, esfuerzo y dinero en construir sus tumbas. Tumbas que cambiaron sustancialmente con el paso del tiempo, desde las famosas pirámides hasta el escondido Valle de los Reyes. La importancia de las tumbas y templos funerarios hacía que su construcción estuviese perfectamente organizada.


    Durante el periodo del Imperio Nuevo (1550-1070 a. C.), todas las personas que trabajaban en el Valle de los Reyes vivían juntas en un poblado construido exclusivamente para ellos: Deir el-Medina. Allí convivían obreros, artesanos, escribas, pintores y escultores con sus respectivas familias.


    En numerosos papiros han quedado descritas sus labores, así como los salarios que percibían por su trabajo en las tumbas. Recibían diariamente pan, cerveza y verduras, mientras que en otros momentos más puntuales eran pagados con vestimentas, calzado o herramientas.


    Pero esta organización del trabajo no impidió que surgieran problemas. Uno de ellos tuvo lugar bajo el reinado de Ramsés III (1184-1153 a. C.). Pese a que Egipto aún gozaba de gran solvencia económica, las amenazas exteriores y la excesiva burocratización del sistema comenzaron a marcar su declive. La corrupción se fue extendiendo por todos los niveles de la administración, viéndose sus consecuencias en Deir el-Medina.


    Allí, los trabajadores comenzaron a sufrir el retraso del pago de sus salarios, a la vez que estos eran cada vez de peor calidad. Cansados de la situación y sabedores de la importancia de su trabajo, tomaron una medida insólita hasta entonces.


    Corría el año 29 del reinado de Ramsés III cuando los trabajadores dejaron sus labores en el Valle de los Reyes. Al grito de “¡Tenemos hambre!”, pusieron rumbo a los templos de Tebas para exigir a los sacerdotes los pagos atrasados. Pese a las promesas realizadas por las autoridades locales, los impagos se repitieron en días posteriores. Los trabajadores respondieron de la misma manera, manifestándose ante los templos y entrando en ellos para obtener los alimentos que se les adeudaban. De esta forma, no dudaron en entrar en los templos de Ramsés II y de Tutmosis III reclamando lo que era suyo.


    Finalmente, parece que la presión de los trabajadores tuvo éxito y la huelga, con manifestaciones y sentada frente al Tesoro de Tebas incluidas, sirvió para solventar el problema y, de paso, destapar las corruptelas de la administración tebana.


    Todo esto lo sabemos gracias al escriba Amennajeth, uno de los trabajadores del Valle de los Reyes. Fue él quien plasmó en el llamado Papiro de la Huelga todos los pormenores de la que hasta hoy es la primera huelga documentada de la historia, y que ocurrió hace más de 3.000 años.


    



    Etiopía: ovejas paracaidistas


    La historia de Etiopía está llena de sorpresas. Si bajo sus tierras se han encontrado algunos de los restos homínidos más antiguos, no es menos fascinante lo que sobre ella ha tenido lugar después.


    La leyenda nos dice que Etiopía fue fundada ni más ni menos que por el hijo del rey Salomón y la reina de Saba, pero es que la historia puede certificar que nos encontramos ante uno de los estados independientes más antiguos del mundo.


    Pudo incluso mantener su autonomía en la era de los poderosos imperios coloniales, y sólo vio perturbada su soberanía en la década de 1930.


    Anteriormente, en la década de 1890, Italia intentó conquistar Etiopía para así ampliar su escaso imperio colonial. Pero Etiopía no estaba dispuesta a perder su ancestral independencia y, con un enorme despliegue militar, puso fin a las pretensiones de los italianos rápidamente.


    El gobierno fascista de Mussolini retomó las ideas expansionistas con el deseo de revivir el Imperio romano. Este anhelo llevó a Italia a reemprender la conquista de territorios en África, y el afán revanchista convertían a Etiopía —que retomaría con los italianos su antiguo nombre, Abisinia— en uno de sus principales objetivos.


    Pese a la superioridad numérica de los etíopes, los italianos vencieron gracias a su armamento mucho más desarrollado y en 1936 controlaban la totalidad del país.


    No obstante, los soldados italianos tuvieron que sufrir momentos especialmente penosos durante la invasión. Especialmente dura fue la travesía por el desierto de Danakil, una marcha de 200 kilómetros por una tierra inhóspita y un clima extremadamente cálido. El plan más viable pasaba por atravesar el desierto cargando solamente lo más imprescindible. Víveres, municiones o medicinas serían lanzados desde los aviones a medida que fueran siendo necesarios.


    Las condiciones climáticas del desierto obligaban a los soldados italianos a alimentarse sólo a base de latas de conserva, algo que no debía gustar demasiado a las tropas. La dureza de la travesía comenzaba a minar la moral del grupo y comenzaron a surgir las primeras tensiones internas.


    Para evitar problemas mayores que pudieran poner en peligro el éxito de la invasión, el ejército italiano llevó a cabo un curioso plan. Desarrollaron un arnés especial que permitió lanzar desde los aviones animales vivos que los soldados podrían utilizar de alimento. De esta forma, más de setenta ovejas y dos vacas fueron lanzadas en paracaídas al desierto de Danakil para deleite de las tropas italianas en 1935.


    La presencia italiana en Etiopía apenas duraría unos años. El estallido de la Segunda Guerra Mundial y la derrota italiana frente a los países aliados permitieron la liberación de Etiopía en 1941, y con ello el restablecimiento de su autonomía.


    En el recuerdo, las curiosas imágenes de ovejas paracaidistas sobrevolando las tierras de Etiopía. Sin duda, una moderna y bizarra actualización del pasaje bíblico del maná que alimentó a Moisés en su otrora travesía del desierto.


    



    Ghana: en honor a un imperio foráneo


    Uno de los primeros efectos de la colonización europea de África fue el establecimiento de nuevas fronteras que poco o nada respetaron la diversidad cultural existente. Esto supuso graves problemas ya que, mientras tradicionales enemigos quedaban unidos administrativamente, otras culturas sufrieron una separación forzosa.


    Estas contrariedades se manifestaron especialmente con la descolonización de estos territorios y el surgimiento de los nuevos estados. Si bien estos países eran independientes, sus fronteras seguían siendo artificiales, aglutinando grupos indígenas muy variados que en nada podían sentirse identificados con su nueva patria.


    Antes de proclamar su independencia, el territorio de Ghana era conocido como la Costa de Oro. Situada entre Costa de Marfil y Costa de los Esclavos, Costa de Oro había sido visitada y colonizada desde finales del siglo XV por portugueses, holandeses, suecos, daneses, alemanes y, finalmente, británicos.


    Uno de los principales artífices de la independencia de Ghana fue Kwame Nkrumah. Nacido en la colonia, ejerció como profesor en la capital, Accra. Decidido a mejorar su formación, completó sus estudios en Estados Unidos y Londres, participando cada vez más activamente en movimientos descolonizadores.


    Volvió a su Costa de Oro en 1948, liderando el movimiento independentista hasta dirigir el primer gobierno autónomo del país en 1957.


    La nueva elite política estaba muy bien preparada, y era consciente de las primeras dificultades que tendría que superar como país independiente. Sabían sus miembros de la enorme diversidad de culturas que habitaban el país, e intentaron buscar soluciones que facilitasen el proceso de cambio político.


    Se le dio voz a los distintos grupos tribales a través de las asambleas pero, sobre todo, se intentó crear una identidad cultural que facilitase la convivencia. Y una de las primeras medidas fue rebautizar el país con otro nombre.


    El tema fue tratado siendo aún una colonia. Avanzado ya el proceso independentista, pensaban que si querían romper con el pasado colonial debían cambiar el nombre del territorio. Se pretendía una imagen totalmente nueva, el nacimiento de un país, y cortar los lazos que les unían al pasado colonial.


    De esta forma, se dejó atrás Costa de Oro y se eligió el nombre de Ghana. Suponía renunciar a ese pasado de explotación europea y remarcar su espíritu africano.


    Etimológicamente, Ghana significa ‘rey guerrero’. El Imperio de Ghana fue el primer gran imperio del África Occidental, entre los siglos VIII y XI. El Parlamento creía que era el nombre ideal, pues así se transmitía un sentimiento de poder y grandeza, no de colonización y servidumbre.


    Lo curioso de esta elección es que rendía homenaje a un imperio que nunca ocupó los territorios de la actual Ghana. Efectivamente, y por raro que parezca, el Imperio de Ghana nunca estuvo en Ghana; siempre se desarrolló en zonas más septentrionales, en lo que hoy es Malí y Mauritania.


    Las elites intentaron justificar esta elección alegando que, en los últimos vestigios del Imperio, algunos grupos se trasladaron hacia el sur instalándose en la Costa de Oro. De esta forma, podían sentirse perfectamente herederos de aquel Imperio. Lo cierto es que esta afirmación no ha podido ser demostrada todavía.


    En cualquier caso, el Parlamento aceptó el nuevo nombre del país y su significado. En palabras de Nkrumah: “Aceptemos con orgullo este nombre no sólo para recordar el pasado con nostalgia, sino para que sirva de inspiración para el futuro”.


    



    Kenia: la construcción del Lunatic Express


    La presencia de las potencias europeas en África durante el siglo XIX y buena parte del XX implicaba una fuerte inversión, indispensable para mantener el control en tan vastos y alejados territorios. La construcción de una red de infraestructuras era primordial, por lo que pronto el continente africano vio levantar en sus tierras ciudades, puertos y miles de kilómetros de líneas ferroviarias.


    A finales del siglo XIX, el gobierno británico dominaba toda la zona oriental de África, incluida la actual Kenia, si bien es verdad que no tenía grandes pretensiones en aquellas tierras. Su mayor valor era el control de todo el valle del Nilo hasta su nacimiento en el lago Victoria, en la vecina Uganda.


    Durante la década de 1880, las autoridades coloniales trataron de persuadir al gobierno británico para la construcción de un ferrocarril que uniese el lago Victoria con Mombasa, la ciudad más importante de Kenia en esos momentos, situada a orillas del océano Índico. Sin embargo, el gobierno británico no veía la idea nada clara, y rechazó el proyecto en varias ocasiones, alegando su inutilidad. Prefería dejar el control de la zona en manos privadas en vez de declarar un protectorado. Finalmente, ante las continuas presiones de los colonos, del ejército e incluso de la Iglesia (recordemos su activa labor de evangelización), el gobierno británico accedió a realizar un estudio del proyecto y elaborar un informe en 1893. Los encargados para tal misión fueron los hermanos Gerald y Raymond Portal. El resultado del estudio fue positivo, aunque ambos hermanos murieron durante su estancia debido a la malaria. No obstante, su informe avalaba la construcción de la línea de ferrocarril.


    En 1895 comenzaron los trabajos desde Mombasa dirección Oeste, hacia el lago Victoria. George Whitehouse fue el elegido para dirigir un proyecto de casi 1.000 km de recorrido, y en el que tendrían que hacer frente a las difíciles condiciones climáticas y a la dura orografía del valle del Rift.


    Whitehouse importó de la India más de 30.000 trabajadores ya que, siguiendo los esquemas racistas de la época, creía que los autóctonos eran únicamente válidos para el transporte, no para la construcción.


    Las duras y largas jornadas laborales de los trabajadores permitieron avanzar con rapidez inicialmente, aunque enseguida comenzarían los problemas.


    Pronto recibieron la visita de varias epidemias que diezmarían a los trabajadores. La malaria, la disentería o el tifus se cobraron la vida de centenares de trabajadores. Además, durante la construcción atravesaron lugares ocupados por tribus indígenas hostiles que no dudaron en defender sus tierras de la llegada de la “serpiente de hierro”.


    Pero si hubo un temor generalizado entre los trabajadores fue la visita a sus campamentos de varios leones, hasta tal punto que se negaron a continuar trabajando hasta que no fueran cazados.


    En 1899 las obras llegaron a una zona de clima templado y bien provista de reservas de agua. Un respiro que aprovecharon para establecer ahí su nueva base logística, en un lugar al que llamaron Nairobi. El nuevo asentamiento atrajo también al gobierno colonial, convirtiéndose en la sede administrativa de la colonia.


    Superados todos los problemas, el coloquialmente conocido como Lunatic Express (de nombre oficial Uganda Railway) llegaba al lago Victoria en 1901. Lo hacía con un retraso considerable y con unos sobrecostes importantes. Económicamente, la inversión se dobló respecto a la previsión inicial, superando las cinco millones de libras. Aún más grave fue el balance humanitario, pues de las 30.000 personas que participaron murieron unas 2.500, y más de 6.000 trabajadores quedaron mermados por las enfermedades o los accidentes.


    Por otro lado, la construcción del Lunatic Express también se llevó por delante la vida de muchos indígenas, y muchas tribus tuvieron que sufrir la dura represión de los colonos durante los siguientes años.


    



    Liberia: un país para libertos


    Viendo el pasado más reciente de Liberia podemos pensar que tiene una historia similar a la de sus países vecinos tras el proceso descolonizador, una historia donde la inestabilidad política favoreció la aparición de regímenes militares y guerras civiles.


    Sin embargo, si nos remontamos a los orígenes del país nos llevaremos una sorpresa, pues su fundación nada tiene que ver con la del resto de países africanos.


    De primeras, podemos decir que Liberia puede presumir de no haber sido colonizada nunca por los europeos durante los siglos XIX y XX, algo de lo que sólo se vanagloriará también Etiopía. Si además de esto decimos que Liberia se convirtió en la primera república de África a mediados del siglo XIX, podemos afirmar que estamos ante un caso único cuyas razones de ser merecen ser comentadas.


    Antes del siglo XIX la situación de la actual Liberia en poco difería del resto del África tropical, caracterizada por su cultura tribal.


    A comienzos del siglo XIX, el tema de la esclavitud ya era protagonista en los debates internacionales, sobre todo en Estados Unidos. Muchas eran las voces allí que reclamaban la abolición de una institución anacrónica y cruel. Sin embargo, los intereses enfrentados impedían dar una solución que contentase a todos, y el tema de la abolición se enquistó durante varias décadas.


    No obstante, algunos sectores norteamericanos comenzaron a poner en marcha mecanismos que permitiesen la erradicación del esclavismo en la sociedad. Liberia fue uno de estos experimentos sociales.


    Mientras se desarrollaban estos debates, las tensiones crecían en la sociedad a medida que aumentaba el número de antiguos esclavos liberados, los libertos. El racismo estaba muy extendido en muchas ciudades norteamericanas y los conflictos eran constantes.


    Para solucionar el problema, algunos políticos propusieron la idea de enviar a estos libertos de vuelta a África, de donde procedían sus antepasados.


    La idea tuvo mucho éxito entre abolicionistas, esclavistas y entre los mismos libertos. Los libertos podrían vivir en su tierra africana en armonía y conseguir una felicidad que en Estados Unidos parecía impensable. Los esclavistas lo veían con buenos ojos pues, eliminando su presencia de la sociedad, evitaban que aquellos libertos instigasen a sus esclavos a la rebelión. Aunque muchos libertos pensaban que así podrían llevar a cabo su particular ‘sueño americano’, lo cierto es que la gran mayoría de libertos habían nacido en Estados Unidos. Es por ello que muchos no vieron clara esta medida, pues creían que a la larga serían obligados a abandonar el país en contra de su voluntad.


    En 1816, Robert Finley fundó la American Colonization Society (ACS), la primera gran organización dedicada a la búsqueda de un nuevo hogar para los libertos. Entre los cofundadores había nombres de gran prestigio, como el entonces presidente estadounidense James Monroe y uno que lo sería posteriormente, Andrew Jackson.


    El gobierno dotó a la organización de 100.000 dólares para llevar a cabo su proyecto. Con ese dinero, fletaron tres barcos entre 1820 y 1822 que llevaron a los primeros libertos a África.


    En 1822 se instalaron en una pequeña porción de tierra en la costa occidental africana que ACS compró a un jefe local. Allí fundaron el primer asentamiento, al que llamaron Monrovia en honor al presidente Monroe. En 1824, ACS bautizó formalmente la colonia como Liberia, en referencia a los libertos que la habitaban.


    Cristianos y angloparlantes, los nuevos habitantes pronto se dieron cuenta de que, si bien ellos tenían orígenes y antepasados africanos, su cultura nada tenía que ver ya con la de sus nuevos vecinos. Los primeros años no fueron nada fáciles, y tuvieron que luchar contra el hambre, las continuas enfermedades y la hostilidad de los grupos indígenas.


    La compra de nuevas tierras y la firma de paces con los grupos locales permitieron un progresivo desarrollo de la colonia y la llegada de más libertos.


    Pese a ser una colonia pensada exclusivamente para los libertos, ACS no eligió a un gobernador negro en Liberia hasta el nombramiento de J. J. Roberts en 1841.


    Roberts tuvo que lidiar con muchos problemas, y lideró la lucha política independentista de Liberia. En 1847 declaró formalmente la República de Liberia, y desde entonces trabajó para conseguir el reconocimiento internacional.


    En 1848, Francia y Reino Unido reconocieron a Liberia como país independiente, aunque Estados Unidos no lo hizo hasta 1862.


    



    Madagascar: la reina Ranavalona I


    El origen de los nativos de Madagascar fue, durante mucho tiempo, motivo de discusión y debate. Curiosamente, a pesar de que la isla está a menos de 500 kilómetros del continente africano, todo parece indicar que sus primeros pobladores no llegaron del otro lado del canal de Mozambique sino de un lugar mucho más lejano.


    A pesar de las migraciones que sin duda han hecho sus vecinos africanos, los estudiosos parecen estar de acuerdo en que los primeros pobladores de la isla de Madagascar llegaron ni más ni menos que desde la Polinesia, a miles de kilómetros de la isla, alrededor del siglo V de nuestra era. La prueba más valiosa es la lengua de sus habitantes, el malgache, de origen malayo-polinesio.


    No obstante, a pesar de su peculiar y exótico origen, Madagascar acabaría viviendo los mismos episodios que otros territorios africanos, como la llegada de colonos europeos en el siglo XIX.


    A comienzos de este siglo, el rey Andrianampoinimerina (aunque no lo parezca, es la versión reducida de su nombre original) había conseguido unificar varios estados de la isla bajo el reino de Merina. Su hijo, Radama I, fue el encargado de asentar el nuevo reino y seguir extendiendo su dominio. Para ello, contó con la ayuda de los británicos quienes, a cambio de ventajosos acuerdos comerciales, suministraron armas al reino de Merina para conquistar tribus vecinas.


    Las relaciones diplomáticas con el gobierno británico eran indudablemente buenas. Reconocían la independencia de Madagascar, y Radama I les abrió las puertas de la isla a maestros, artesanos y misioneros británicos.


    Pero esta relación cordial se rompió drásticamente tras la muerte del rey Radama I en 1828. Le sucedió en el trono la primera de sus doce esposas, Ranavalona, que pronto dejó claras sus intenciones.


    La nueva reina forzó desde el principio de su gobierno la salida de todos los europeos de la isla. Y con ellos, por supuesto, quería desterrar las tradiciones y costumbres que comenzaban a asentarse en Madagascar.


    Ranavalona I deshizo rápidamente todas las reformas llevadas a cabo por su marido, y en seguida rompió todos los lazos comerciales con británicos y franceses.


    Curiosamente, la reina entabló una fuerte relación con un joven francés, Jean Laborde, que acabó en las costas de Madagascar tras el naufragio de su barco. Además de su relación amorosa, Ranavalona pudo beneficiarse de los grandes conocimientos técnicos del francés. Laborde modernizó el ejército de Madagascar, mejorando la flota y supervisando la fabricación de su armamento y munición.


    Aprovechando que los franceses y británicos abandonaban temporalmente sus intereses en la isla, Ranavalona volcó sus esfuerzos en desterrar de su isla el cristianismo. Lo persiguió con encono durante todo su reinado, y las torturas y ejecuciones fueron una constante durante todo su gobierno. En su afán descristianizador recuperó una antigua tradición: el juicio de la Tangena.


    La tangena era un árbol autóctono que daba frutos venenosos. El acusado debía ingerirlos junto a tres piezas de piel de pollo. Si conseguía vomitar las tres piezas el acusado era considerado inocente y liberado de toda culpa. Si por el contrario, no conseguía expulsar las tres piezas o moría en el proceso, era considerado culpable y, de haber sobrevivido, era ejecutado. Su familia podía enterrarle pero en lugares lejanos y siempre mirando hacia el sur, considerado como símbolo de deshonra.


    A este juicio tuvieron que someterse miles de personas, acusadas de brujería, robo y herejía, y se calcula que sólo un 50% de ellos conseguía superar la prueba.


    En 1849, británicos y franceses se unieron para atacar a Ranavalona I. Pensaban que conseguirían someter a la reina fácilmente y subestimaron la flota rival. Aún lejos de la perfección, el ejército malgache estaba mucho mejor preparado de lo que se imaginaban los europeos, lo que les sirvió para sorprenderles y vencerles. Crecida por la victoria, Ranavalona clavó en la playa una fila de mástiles con la cabeza de una veintena de europeos.


    Pese al triunfo, la reina comenzó a perder todos sus apoyos políticos debido a su violenta y caprichosa forma de gobernar. Ranavalona I murió en 1861 tras treinta y tres años de reinado. Heredó el trono su hijo Radama II, que adoptó el cristianismo como religión oficial y llevó a cabo una política radicalmente opuesta a la de su madre.


    Hoy en día, Ranavalona I es vista por algunos como defensora de la cultura indígena de Madagascar. Sin embargo, la inmensa mayoría condena sus violentos y autoritarios métodos de gobierno, ganándose numerosos sobrenombres como la ‘reina loca’ o la ‘Calígula femenina’.


    



    Malí: un gran imperio medieval


    Ghana, el primer gran Imperio del África Occidental, acabó descomponiéndose en numerosos reinos en el siglo XI. Algunos de estos estados llegaron a estar gobernados por reyes musulmanes, aunque la mayoría mantuvo sus propias tradiciones.


    El más importante de estos reinos fue el de Susu, que creció a base de alianzas y conquistas de territorios vecinos, y en el siglo XII comenzó su extensión por los antiguos territorios del Imperio de Ghana.


    La mayor parte de la información que tenemos del reino de Susu procede de la tradición oral. Las evidencias históricas son escasas puesto que aún no se han llevado a cabo excavaciones arqueológicas. No obstante, algunos historiadores y geógrafos árabes de la época confirman la existencia e importancia del reino.


    El reino de Susu se caracterizó por la dureza con que trataba a los pueblos conquistados. De uno de ellos surgió la figura de Sundiata. La tradición dice que Sundiata consiguió crear una alianza entre las distintas tribus mande para enfrentarse a Susu en torno al año 1230. La victoria de Sundiata supuso el nacimiento del Imperio de Malí.


    El nuevo imperio se fue expandiendo durante el siglo XIII y a comienzos del siglo XIV ya era la máxima potencia del África Occidental.


    El momento de máximo esplendor del Imperio llegaría bajo el gobierno del Mansa Musa el Grande (1312-1337). Consiguió controlar vastos territorios y subordinar a más de veinte reinos de los alrededores. Musa fue un rey carismático que dio a conocer su nombre y el de su Imperio por el norte de África. Lo hizo mediante su peregrinación a La Meca, en la que atravesó la inmensidad del desierto acompañado de cientos de personas, entre las que había familiares, soldados, esclavos y, por supuesto, miles de burros y camellos para aportar los abastecimientos requeridos para tal largo viaje. Tras varios meses de viaje llegaron a Egipto e instalaron su campamento junto a las pirámides de Giza. Allí pudo enseñar al resto del mundo la riqueza de su Imperio. Frecuentes eran sus paseos por los mercados egipcios, donde demostraba al mundo su capacidad adquisitiva.


    El viaje duró alrededor de un año, y las duras condiciones del mismo (travesías por el desierto, ataques de beduinos…) provocaron la muerte de un tercio de toda la expedición.


    La riqueza de Musa le incitó a hacerse con curiosos souvenirs. Según cronistas árabes, Musa ofreció inmensas cantidades de oro para hacerse con algún shurafa, descendientes directos de Mahoma. También se hizo con un arquitecto árabe procedente de Al-Ándalus, Abu Ishaq al-Sahili, quien introdujo el estilo árabe en el Imperio de Malí.


    El comercio fue la clave de la prosperidad de Imperio en el siglo XIV. Su extenso territorio le proveía de excelentes zonas de caza y pesca, y el acceso a importantes minas. Sin duda, el oro y el marfil fueron sus productos estrella. Las arcas del Imperio también se enriquecían con los tributos de vasallaje que recibía de los reinos vecinos y mediante su férreo sistema impositivo.


    El esplendor del Imperio de Malí se prolongó durante todo el siglo XIV. Sin embargo, una sucesión de malos dirigentes, problemas internos y guerras entre las diferentes facciones lo llevaron a su fin de forma precipitada, dejando la hegemonía del África Occidental en manos del Imperio Shongai.
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